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La  Gaceta oficial nos ba dado á conocer ú l-  
timainoute do^ d¿á¡nisúíiq:u'á iuiúvas j  trasceo- 
dentaieá para-lod-ai^iiU í i).e.iifítPUCCÍOD pública 
¿Ueb^mos elogiiirlas?. ser p rotexta-
da¿?....Tati d ifíc il es resyoader a  estas pregun- 
ta i, Qomo deteruüuar cou exactitud y  furinali- 
á a d e l criterio á ijae gbedece e l Excuio. S r. M i­
nistro de Foineuto ea  sus decretos sobr^ enáe- 
Qansa.

Barrena la  la  euseiianza o fic ia l en lo que tie- 
iip de maá reápetable y  sagrado, que es la  buena 

liidciplina, y  de¿paás de haber salido á lu z una 
laultitud da fórmulas reglameutarias, niuguua 
de. lua cuales está coiuplutaiueute en armoDÍ» 
con loá saaos principios de una libertad de ac- 
oion radical j  profunda, basada ín  el derecho al 
trnbajo; para colmo d-i desbaiajust'-'s 7 co iitra- 
dicciones, sólo uos faltaba ahora que se procla­
mara en R 'paua una especie de libre cambio 
profeaiouai bastardeado; que es precisamente lo 
que vieue á consipnarse eu esas do» diaposicio- 
ues á que hemos aludido, y  que, juntamente con 
sus TrtspeolivoE pre&mbulitos, copiamos en la 
Sección de Actos oficiaXes.

P or la pri meva de ellas, ae declara la validez 
de certificaciones de eetndioa y  de títulos aca— 
dé:iti«os {s in  e£cef»cio'i alg-una; del Tccino reino

de P ortu ga l, exactlsim am enté, como si fueran 
documentos expedidos por las Uaiversidades de 
Espáiia. P o r la  segunda, después de consignar­
se utia aclaración innecesaria relativam ente é  
la  incorporacion d¿ estudios extraujeros, m e­
diante exámeu y demás formalidades de cos­
tumbre, se autoriza expresaraeñte á los médicos 
revalidados en otra§' uacíoneS para que ejerzan 
en E sp a íIa su  facil1tfftl^’ s ín 'trréeS ií«'í d «  Bomá- 
t ’ rá9 á pruebas de stifisfencia, pero si abonando 

ciertos d?reclios, que podríamos llam ar c o n ( f i ~  
bücion p riin era p jr subtidio illduslria l.

Partidario» nosotros de la  libertad en todas 
sus maD't'jslacioneá.y, por consiguiente, en la 

esfera di:i ¿jercicio profesional, nada tendríamos 
que oponer 4 un d^oreto ampliamente lib era l en 
e íte  sentido, si se tratara de recoLocer este d e - 
re c lio e ii la  calidad de ciudadano espaSol, es 
decir, si la autorizaciou favoreciera exclusiva- 
ajeute á ios españoles, siu traspasar nuestras 
ffoutecds üfreciéadose ventajas j  consideracio­
nes á  otros Estados. Mas la cuestiou varia  de 
aspecto, y  de naturaleza, desde e l momento en 
que pisamos los umbrales de nuestra casa para 

brindar a l vecino cou prerogativas y  derechos 
que é l nos n iega  á noíotros. La.ceci|)rocidad uo 
ejkistc; eu uiugun pais se díípeu^^a i  íi-;' españo­
les tau ha'ajfüeSa acogida; y  aun cu inJo se nos 
dispeiisara, un Gobierno provisor y  am am e ver­
dadero dtí nuestra patria debería mirarse mu­
cho ,;-:it,s, de a;iardar ,e  lién j e l libre cambio
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ÍD ternacioaa l en los asuntos de profcáioiies cieo- 
tificas.

N o  deja de ser ángularísima la doctrina 
ecoDÓmica que supcme esa teoría del libre cam­
bio profesional. Trátese de suprimir, ó de reba­
jar siquiera, los aranceles en !o que hace rela­
ción á ciertas artes puramente mecánicas, y mi] 
voces se levantarán patentizando que asi su­
cumbe la industria nacional, que la pobreza ge­
neral delpais será una consecuencia más ó me­
nos lejaua de semejante error administrati­
vo, etc.; y  á poco que se reflexione sobre el fun­
damento que pueda tener ese clamoreo, los li­
bre-cambistas más aeérrimog, si no han perdido 
enteramente el seso y  U  conciencia, posible 
será que retrocedan espmtados en sus elucu­
braciones desotadorai.— Esto es yá do ‘.trina cor­
riente entre los economistas pensadores que han 
logrado escapará las seducciones de la escuela 
de Bdstiat, y  niugun Gobierno español (ni áun 
siendu .Ministro de Hacienda el Sr. Figuerola, 
que abog'aba autes por el libre cambio) se atre­
vió á poner su mano inconsideradamente en la 
legislación que rige en este género de franqui­
cias y  de prohibiciones. A l tocar en la meta de 
los sueños dora los, al despertar de la hipótesis 
á la práctica, al abordar el campo de las reali-> 
dades, compréndese inmediatamente que la con­
currencia, si puede ser creadora, si puede ser un 
estimulo en muchas ocasiones, hay también ca­
sos en que se convierte en arma matadora, en 
instruiuento de perdición y de ruina. Mis no se 
trata de nci son ia« artes mecánicas, no es 
la industria algodonera, por ejemplo, lo que va 
é excitar ahora la actividad intelectual de un 
Sr. Ministro, si no las ciencias médicas, las pro­
fesiones científicas en general; y  como que la 
ínaleria es a lgo más profunda, el psligro se 
hace m 'nos aparente, y  el legislador no halla 
reparo e i  decetar el libre cambio fnternacional 
pnra esas mismas profesiones; aquí ha cesado 
yá la concurrencia de producir malos frutos, no 
hay que esperar de ella sitió resultados suma­
mente beneficioso?!...Ocúrresenoa traer á este 
propósito el recuerdo de que ¿a t^noraneia es muy 
aírei’ida, 6 inferir que cabalmente debemos es­
perar soluciones precipitada.'» y  anómalas en los

asuntos que son más árdaos y  que, por lo mis­
mo, se hallan meaos al alcance de los hombres 
que suelen mecerse en las regiones del pader. 
Pero nos abstenemos de toda apreciación irres­
petuosa, porque reconocemos en el Sr. Ruiz 
Zorrilla una persona ilustrada, lamentaiido úni­
camente que su entusiasmo político no le per­
mita detenerse á estudiar con sangre fría las 
consecuencias de una mal entendida libertad de 
enseñanza. La concupreucia, Sr. ilinistro, es 
verdad que abarata el género y  que promueve 
el estímulo creando la rivalidad; mas por poco 
que se la exajere, bastardea las conciencias y 
siembra el desaliento erigiendo el libertinaje en 
práctica universal; y  relativamente á las cien­
cias de aplicación y  á los profesores que las cu l­
tivan, el éxito de una tentativa libre-cambista 
no podría ser más perjudicial. Rsto es lo que ha 
venido observándose con la Medicina humana 
hasta que los médicos han con'^eguido aclarar 
sus filas; esto es también, y  mucho más nota- 
blemetite, lo que paja en Veterinaria, merced á 
la superabundancia inaudita de profesores dedi­
cados á su ejercicio y  á esa fa c ilid a d  ing»Uanie 
con que ha sido y  continúa siendo posible con­
quistar un título de Veterinario en España. 
.\qut se h I llevado la concurrencia hasta lo in­
creíble, hasta la desmoralización; y  si alguien 
tuvo la i lea de utilizar en grande eacala loa co- 
uocimíentos científicos de nuestra clase, el des- 
eng&So debe serle cruel: pues, aparte de los de • 
fsctos gravísimos de que adolece la enseñanza 
veterinaria, de ca la  mil profesores que se esta~ 
blecen no hay veinte que sigan instruyéndose 
una vez salidos del colegio; la concurrencia es 
tan espau'osa, que son muy raros los que ganan 
para comer, y  mal podrá adquirir libros 
etc., etc., el que no obtiene del ejercicio de su 
profc^ion ni aún lo más indispensable para aten­
der á su subsistencia.

Ahora bien. Planteada en este terreno la 
cuestióndeconcurrenciaprofesiunal no hay más 
que una manera de resolverla con acierto; y  esta 
soIucion se halla dentro de la libertad de acción, 
pero libertad de acción en todo y  para todo, para 
todas las carreras, para todas las industrias; esta 
libertad hará que todo se nivele; suscitará la
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emulación a llí doude haga f»lta ; desarrollará 
actividad en donde el trabajo ofrezca recompen­
sa; matará elqoietismo de la enseSanza oficial;
qu itariá  los charlataneslacaretaconquecubren
hoy 8US actos de prestidigitacioa vergonzan­
te; llevará e l  c B C a rm ieu to  á lo3 paebloa y  á los 
particulares, que tan grande tendencia mani­
fiestan á guiarse por los consejos y  declamacio­
nes pedantescas de hombres osados, cuya sola 
ciencia estriba ea la degradación personal y  en 
el cinismo. Licito es afirmar que, en eite órdeu 
de hechos, el desbordamiento d3 la ineptitud 
ha de preceder, por necesidad, ai eatabieciinieo- 
to del equilibrio que se l̂usca. Pero i l  e j  uilibrio 
se realizará; y, por otra parte, no hay medio de 
evitar la catástrofe, como tampoco jo hay de 
llegar por otra senda á ese resultada fe liz: el 
proteccionismo es fuente de privilegios y padre 
de la holgazanería; no queda en buena lógica, 
y , lo que es más, en eátricta justicia, otrocami- 
noque el de la libertad; pero lo repetimos, l i ­
bertad franca, decidida, omnímoda, sin más res­
tricciones que lae que impone la sociabilidad 
del hombre:— toda libertad á medias es acaso 
más fecunda en males que en beneficius; solo 
sirve para hacernos ver su insuficiencia y  sus 
monstruosidades, que es lo que está sucediendo 
con cuantas vueltas y revueltas se han dado 
hasta ahora al planteamiento de la  enseñanza 

libre......

Indicábamos al principio la casi imposibilidad 
de averiguar e l criterio á que obedece el Sr. Mi­
nistro de Fomento en asuntos de instrucción pú­
blica y  sin pensarlo hemos dado en el hallazgo, 
su criterio es semi-liberal: es decir, ecléctico; 
es decir Concederá los portugueses más
instrucción y  mejor sistema general adminis­
trativo que á los franceses, qne á los alemane?, 
que á los ingleses, es verdaderamente absurdo, 
pero, en d-ífinitiva, esa preferencia tal vez se 
apoye en el principio político de que la libertad 
necesita ir avanzando por grados y  de procke en 
proche, como escribirla un francés.— Entre los 
extrangeros que no sean portugueses, hacer de 
igual condicioD, suponer tan instruido 4 un mé­
dico chino, turco, africano, etc., com oálospro­
cedentes de nuestras escuelas europeas; eso tam­

bién podria calificarse de... de aventurado; pero 
asimismo es innegable que, puesto el timón con 
rumbo fijo  á  las ideas libre-cambistas, aunque 
para los portugueses hubo miramientos especia­
les, no era cosa de establecer n u e v a s  diferencia ̂ 
entre las demás naciones del globo.—Suponer qu« 
las ciencias médicas son susceptibles de las mis- 
misimas aplicaciones en todos los paises, indis­
tintamente, y  que, sentada la premisa, no hay 
siuó ventaja, y bien notoria, en a u t o r i z a r  su 
práctica á cualquier profesor con tal que pague 
2.000  reales, y  Aunque derechitamente haya 
veuido de Spitzberg para establecerse en .Anda­
lucía; semejante aserción se hace algo dura para 
quien tenga siquiera un mediano conocimiento 
de la poderosa influencia que ejercen los diver­
sos climas sobre la organización, la salud, las 
enfermedades, sóbrela naturaleza y  efectos de 
las sustancias alimenticias, de un gran número 
de medicamentos, etc., etc.; pero ¿cómo ha de 
dudarsü que la teoría del libre cambio interna­
cional nos impone á los españoles todas esas de - 
ferencias para con 1  s extranjeros?— Por último: 
sacar, como á flote, de entre las demás ciencias 
médicas, de entre todas las profesiones científi­
cas, única y  exclusivamente á la  medicina hu­
mana para convertirla en blanco de ese extraño 
Jibrg-cambio decretado por el Sr. Ministro de 
Fomento; eso si que nos p a r e c e  yá bastante sé- 
rlo. Por lo visto, al eclecticismo político del se­
ñor Ruiz Zorrilla admite sin zozobra, sin remor­
dimiento de conciencia, que el ejercicio de la me­
dicina ha;nana puede ser más ó menos libre que 
elde las lemás prufesiones m é lic is ...! Libertad 
para todis, ó para ninguna, Sr. Ministro! S ír ­
vase V . E. estudiarlo cou detenimiento y  sin 
preocupaciones a'emaiias. Si se adopta el eclec­
ticismo como pauta de una legislación sobre la 
enseñanza, todas las profesiones científicas que­
dan perdidas en España.— «fO  l iie rta d , 6 m o- 

n o p o l i o ! »  ^  p  Q

AITJSOÍIA II'SICIPAI.

/'RemiiidoJ.

Sr. Director de L a V eterihabu  E s p íñ o ií.
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— Estimado aTÜfgdí L-as autoHdadM locales tie­
nen mucha propensión á variar todo lo qoe sea 
útil .v'beriéficicfeo ;|)ará lospneblos, A 'no obe- 
íec er  V le y r ó ,  í ’infritig'irla^ to36 ’ ío posiW éy 
áburIar?.e(í«’lá^áii'tofírtáaes »np<;rirtr«s; má:íi- 
mfi e a ’tiemposMe ntreptafl-mal íe fin iíá , duran- 
te jos  cuales sé pueiie incomodar impunemente
aunqiié'séaü lás personas más honradas, y  so- 
IÍm tocio ¿ lo s  ppníesóres de nuestra desvalida 
cl.'jseVquienos, por el grave aelitq de vigilar pof 
la salnd piibÜcá al iVente.de los matad'Tos de 
reses,. se haií ;;-analo' la ewjmitítaJ-, él odió 'pu­
diera decirse. He los seftotescaci'qaeí. abastece- 
dc.r»'casi siempre del ramo de-carnea en tas po­
blaciones,— ?e‘cpmp'renflé bien iaanlipatiaque 
estos prohombres ti?nen h-lfeía lós inspectoría 
veterinápíos: pnes es-clarr), c'6^  la luz del sol; 
I f e ' l a  rectitud-y In ^ * i < 1ad despleg-arlas por 
la cíérifc'iá'eri atas de-f»'justicia y  del bien g e ­
neral; h ín  (ts cfiocar abiertamente con el inte­
rés, y  ios amaños de una avaricia sórdida y  dés- 
atehfáda. Así, aunque efeté-réconocida por Go- 
bidrnoé celosos la importancia suma de las los - 
péóciones de cirnes; annqiie el publico consu­
midor haya palpado yá muchas veces las ven- 
■ajHs que nuestra intervención facultativa re- 
■)orta á su salud; y  no obstante ser tan mezqni- 
’.a como es la retritucion que por este servicio 
!e inspección disfrutamos; para los caciques, 
todas estas consideraciones y  verdades no sig-m- 
fican otra cosa sinó peíjuicíos que se irrogsñ A 
su bolsillo particular, que precisamente medra 
á expensas de ios desgraciados en una sociedad 
leonina. Si reina el despotismo, dicho se está 
que los caciques han de estar en sus glorias, 
llevando su venenosa in9uencÍ8 á todas las es­
feras y  explotando sin piedad bT vecindario. 
Maí. si por ac^so llega á proclamarse la liber­
tad como e’mblema de' las aspiraciones ¿e un 
p a \ 3 , ' en»onc^ lós-caciqneg se pi^rtilaman á si 
mismos|li'3_̂‘ral£s de alta talla, se apoderan áe la 
autunoiníi dé los municipios, la acomodan al 
objeto dtí sas p-?rsonales u^kasrj' en uombre de 
In libertad coatín-áBn «gt>Wánd6Í á'sus conciu­
dadanos con la insufrible carga de su acción 
mouopolizadora y  sempiterna. — '*ara colmo de 
(lajyracia, ao oasi todos los pueblos suelea estar 
divididos los caciques en dos bandos opuestos;

I por manera que, sea cual fuere el sistema po­
lítico erig*ido en triunfo, siem^tre son caciques 
los se hallanPftl frente de la cosa pública; siem­
pre'hay uno 6 más caciques que hacen y  desha'* 
cen, á su cap icho y  sin más limites queisu 
luntad.omnipotente, cuanto se legi antoja, esto 
es, cuanto pneda Condúisir al pntrialismo de su 
espechlacion bursátil.— P o f eso, en ópecas tíe
if^^iTíacioD ceniraíizadora, se loe ha visto in ter­
poner sus caciquiles in trigas para que no se 
treatan  las Inspedciones de carnee: y  por eao 
tainbien, en esta época de leyes desoen tra liza- 
dbrag, los vemos apresnfarse ásupTÍmtr d ie li* «  

inspecciones enarbniando al efecto e l lAbnro de 
ía  líhartad, de la  antonomia -.del munici­
pio, e tc ., e fe .'T od o  les viene bien: en nom'bte 
dó.ijdalquier sistema pdlitico se ag itan , dom i­
nan y  explotan; para elloá. lo  esencial, lo im - 
portaatisitno es que en lo re lativo  a l'abastec i- 
miento de carnes, no haya veterklarioa inspeo- 
tores que les df’ sechen res“ s muertas de v iru e la , 
?e tifus, sarna, 'hacera, comaliacfts', ttfti- 
ftas, etc ., y  un interés id én tico 'es  e l 'que Ion 
gu ia  en todos los demás ramos de-Ja admiais-i 
tracion.

Las refleiiotjPB que anteceden no envuelveQ 
alusiones concretaj.á deteraiinadas poblaciones 
ni caciques. Son «impleraents una censura de 
índole general contra el caciquiarao, exista don­
de quiera, y  una protexta contra la teoría de 
los autonomista? de gahwete, que con más 
propiedad, tal vez. deberían llamarse sustenta­
dores del libertinaje.— Valga, pues,, lo dicho 
como argamentaaion general indeterminada. 
Pero necesito esponer a lgo de lo que me ha 
ocurrido á mi en este pueblo á propósito de la 
inspección de carnes que desempeñaba, y  toda 
vez que en uno de los últimos números de La 
VSTERINAEU E3PA.Ñ0LA me trocó la .Síierte de 
figurar como uno de los inspectore'5 atropella­
dos ?Q sus dereclios. Sin embargo, en lo puco 
qve.;Voy á ma.nifesta', me abstendrá de todo g é ­
nero de .comentarios; hágalos quién gu.^fé, y  no 
rev.ele á nadie su'jiiicio, no sea que 'algún au­
tonomista ó a lgu i cacique vaya á resentirse. 
Verdfid es que, si ^un profesor veterinario se le  
permitiera inv-icar los seatímientus'de dig'ni- 
dad científica, f^''tivos fiay sobrantes para re ­
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s'aazar iadi^nados las ^;tail humill&cioiiea 
de qiio.f?at;uno3 iiendp «1 búnco; pero liabr^ 
quien siíiiaga crui:es por queíjeícitam os ej de-, 
reciw de razonar y quejarnos, y, paraiu), 
rir^u desagrado, me {^patentaré (joo refprÍP-1^  
cu cam ente los hechos.

Laa circii! stancias múlti^Iea ile áer j o  sub­
delegado de Veterinaria, indlviíuo de !a Junta 
de Sanidad de este distrito, de venir desepjpe- 
ilando el cargo de inspector de carnes desde ha­
ce más de cuatro «nos, y, por último, la 'muy 
atendible de que en este país la alimentaniori 
principal consiste en ¡a eame, pues en ta-épocá 
Je-mi destitución no bajaba de 100  el número 
de reses <j»íe se sacrificaban diariamente entre 
el matadero y  casas partioularee; el conjunta 
de todas esas circunstancias^ parecía afirmarme 
en la persuacioti de que mi d»atíao de Inspector 
ft«ú9tituia un carg^o de'utili lad po^tÍTa para ©1 
vecindario, y  de que nd se doma-teria la profa­
nación Hig-iénica de suprimido, ya  qüe, bajo e l 
punto de vista ecotn^mico, podia eonsider&r&e 
insignificante la miserabilísima dotacion de 72ü 
reales anuales con quft está «tr ib n W o ...— ¡aó 
g^asía tanto.en otras co>jaa!.,.— ao fuéjasi; 
sufrí ua solemuechasco en, m js^^ j^nes; J^.diíi 

Octubre^ (|l«;i.^n(;i,'próxitiw.pasado,^ i^scibi 
unoficio del Sr. A lc^^e  .participándome el c$se, 
y  sin aducir miis razones que la d « baberlp así 
dispueíto el AyuutamÁento en uso de su auto- 
nomiu.

El asunto era para mi de decoro,puesto que 
en e| desempeño dé la Inspección nunca había 
dado lugar á la más leve queja, y  puesto que 
semejante acuerdu de In eorporacion municipal 
podia iuterpretar-=e, en cierto modo, como una 
triple ofensa al luspector, al subdelegado y  al 
vocal de la Junta de Sanidad. Consiguiente­
mente, protesté de dicho acuerdo en un oficio 
que dirigí al Sr. \lcalde; y se me contestó con 
otro ratificando la deslitucioti.

Reclamo entoncfts al Sr. Gobernador contra 
ía decisión ilega l de qne sny víotima; y  aque­
lla antoridad provinci<tl pidiA en seguida infor­
me al Ayantamiento; informa este diciendo que 
'm concejal puMe hacer de Inspector, y  ahor- 
a rs e  eVmunicipio 720 realas c>»da b Qo ;  pero el 

■ T. Gobernador desestima la j ;pretensiones del

Ayuntamiento, y  ordena, severa y peren toria - 
jneíite, qne se restablezca la Inspección de car­
lea..,.,,.-Trascurre casi un mes sin que la corpo­
ración municipal tenga la dignación Je dar 
cum.plimiente* A la órdou do su Jefe, y  sin noti- 
figarüi! siquiera el resultado de mi irístaUcia. 
Síp em barco,'e l Sr. Gobernador había usado 
conmig^o la deferencia de trasladarme copia de 
su resolución; j  cuando juzgué que la intención 
del Ayuntamiento estaba yá bien declarada, 
apelé d/j Duevoa] Sr. Gobernador, yotraórden, 
pero términaiit'- y  conminativa,en el mismo sen- 
t ii^  que la anterior, faé el resultado de mi 6 lti- 
ma súplica.

ReWpi?; advertir que, repuesto en el cargo 
de Inspector,' ni'voy al matadero, ni cobro nin­
gún sueldo; hi’siq_áierahe pedeíido la llave del 
estable'cimlento! A l Sr. Alcaldo \é repugna la  
in^'pjccion fáciiltativa de Iss carnes, y  á mi me 
repugnan estás ' nauseabundas cuestiones. He 
r.oí'nbatidp pór'«A íar á salvo'mi reputación y  la 
d ign ííad dí! la' clase y 'd e  los cargos que deaem- 
peñaVa. He v4iicicfó, es decir, .sé me ha hecho 
justicia. Estoy satisfecho; y  hago público el 
testimonio 'de i¿í gratitud sincera y  ^oPaoda 
h icia  e1 Sr.‘ 'fío'beVnailór de Zaragoza. •

:Sá4ab«».4.4fi Jíebwro li* 1869- ,.

• 'V  . ‘i.'h i.'-I , José N atabro., . •

ACTOS OFICIALES.

M in isterio  de F om en to .,

DEORET()S.

1 *

Una de las más constantes ■aspiracioTles de 
los liberales de nuestra pátría hasidoyes la ín ­
tima unión y  ámísladentre España y Portugal. 
Unidos ámboa pueblos en lo pnsado por 1« mis­
ma aérie de ' vicisitudes-T de glorias; hermanos 
en su origen y  en sus intereses;'Sin •fron'teras 
como lo» l^irineos 6 las ■c'o.Ttaí, que son Ins me- 
ditis.'de que'ln natnraleza áéváteiparaaeparar Ins 
riacloüesy las ’ífzas,'deben'ct»mUBícar juntos á
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realizar l»s aípiradinuea de la civilización, ayu­
dándose raútuamente y  pro«urando establecer 
la más profunda armonía ea su modo de aer y  en 
las diversas maQifc'staciones de la vida pública.

Los SIICHSOS políticos de nuestro país en lo3 
últimos años han contribuido mucho á estre­
char las rulacioiieá amistosas entre uno y  otro 
pueblo, siendo este pnrtanto, -íl momento opor­
tuno para empezar á favorecer una amistad 
cordial y sincera, de la cual han de resultar ge- 
>íura(iieiite gra:*des beneficios para ambas na­
ciones.

Atendiendo á Jo expuesto, y  en usn de las 
atribuciones que me competen como individuo 
del Gobierno Provi.'ional y Ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artícu lo Las certificaciones de estudios 

probados en los establecimientos públicos de en­
señanza de Portugal, serán válidas en España.

Art. 2.® Para el reconocimiento de estas 
certificaciones se exiyir&ii las acordadas del 
mismo mojo que respecto de otra Universidad 
española.

A rt. 3.° Los títulos profesionales portugue­
ses serán también vláidos en líspaQa con las 
mismas formalidades.

Madrid seis de Febrero de mil ochocientos 
sesenta y  nueve.— E l Ministro de Fomento, ¿Va- 
nuel fíu iz  Z o rr illa ,

Las prescripciones de Ivigislacion vigente 
acerca del ejercicio de las profesiones con titulo 
adquirido en el extranj*'ro y  de la incorporacion 
de grados ;  estudies hechos fuera de Sspañ'i no 
están en manera alguna conformes con la liber­
tad de enseñanza, ni fueron dictadas con la 
elevación de miras propia de una nación que no 
debe temer el concurso de la ciíncia extranje­
ra, y  para la cual seria un beneficio abrir la 
puerta átodas las eminencias extrañas, y  atraer 
á su seno todos ios gérmenes de ilustración.

Las profesiones autorizadas por un título 
académico pueden dividirse en dos grupos, uno 
compuesto de aquellas cuyo ejercicio ex ige u d  

gran conocimiento del país, de su lengua, his­
toria, legislación y  costumbres; y  otro que abra­

za las que, dependiendo del estudio de p rin ii- 
pioá científicos invariables y  de sus inmediatas 
aplicaciones, pueden ejercerse del mismo modo 
en todas Ins naciones. Respecto de la.̂  primeras 
el Estado debe ex igir toda cla3«  de garantías 
para asegurarse de la aptitud del profersor; res­
pe 'tü de las segundas basta solara ?nte adquirí r 
la certeza de que existe un titulo dado por un 
esxablecimiento público extranjero.

Los grados académicos exigen en todos loe 
casos el exámen y  el pago de la misma contri­
bución que con cualquier nombre pese sobre lo.í 
ciudadanos españoles, porque el graduado aJ ■ 
quiere privilegios y  derechos que se refieren, 
no solamente al ejirrjicio de una profesion, sinó 
á las justas aspiraciones en la v i la pública y 
oficial del que ha seguido una larga carrera so­
metiéndose á las leyes del País. Esta diferencia 
radical entre el simple ejercicio de una profe­
sión y  el uso de los dereclios que dá un grado, 
exige una diferencia también en las condiciones 
necesarias para autorizar el ejercicio de la pro­
fesión ó el uso del título.

Los profesores españoles, por regla general, 
gozan más ventajas en las demás naciones qne 
Jos extranjeros en Espaiía, porque hasta hace 
poco en todos los paises ha habido más libertad 
de enseñanza que en el nuestro. El Ministro 
que suscribe, presentará á las Córtes un pro­
yecto de ley relativo á la validez de títulos nca - 
démicos adquiridos en el extranjero; pero m ien­
tras tanto cree necesario resolver desde luego 
acerca de loB esludios de asigaaturns sueltas y  
de la profesion de Medicina para dar por termi­
nados varios expedientes que exigen pronta re­
solución.

Hasta ahora se concedían á los Médicos ex­
tranjeros las autorizaciones para ejercer la Me­
dicina por el Consejo de lubtruccion pública, 
exigiéndoles una cantidad determinada por un 
plazo de cierto número de aSo^, al cabo de los 
cuales debían renovarlas. Suprimido el Consejo 
y  decretado que la expedición de títulos corres­
ponde á los Claustros respectivos^ hay necesi­
dad de reformar esta parte de la legislación.

En atención á lo expuesto, y  en uso de las
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tftcultadtís que me oompeteQ co:ao in iivíduo del 
Gobierno 1’ rovÍBÍonal y Miüistro de Fonieato, 

Veogo cu decreUr lo siguiente:
Articulo 1.* Los extraiijtíroB pueden incor­

porar en las UniTersidaJes y  estableciruient03 
páblicos de enseSaaaa de España toda clase de 
asignaturas, sometiéndose á las prescrioiunes 
vigentes como si fueraii espaHoles.

Art. 2.“ Los Médicos que hayan obtenido 
titulo académico en el extraajero podráti incor­
porarlo sometiéndose á loe laismos ejercicios de 
exámen qii»* los espaBoles.

Art. 3." A iita  .io irse ol interésalo
á eátoí ej-*rci’ii')-, H .Stíoirinna del estableci­
miento donde hivvan d í v i .d larse se aajgurará 
por meil'O ;U’ in a vu lad:» <: > .•espodieatt; de la 
legitimidad deltítiilo cxifanjer’i.

Art. •i.® Lna derechos dó lo  y  expedición 
de titulo serán los m'sm s que paguen loa es­
pañoles.

Art. o.® E l M-^dico ex inj-=‘ro que habiendo 
recibido, ya el titulo P sp a B o l quiera ejercer la 
profesión se someterá á todas las prescripciones 
que dicten las leyes para Í'ís españoles.

Art. 6 .“ Partí ejercer la profeáion de Medico 
bastará presentar el título adquirido ea uo es­
tablecimiento público extranjero, y  pagar 200 
escudos al recibir la a'itorizicioti, que se dará 
después de recibir las acordadas.

Art. 7.® Los comprendiios eu e l articulo 
anterior no goaará'i derecho al ruao de loe que 
conceden las ley ís 4 lo i qus posean títulos e s ­
pañoles análogos, ex-iepto el simple ejercicio 
de la profesion.

Art. 8 .° En las certificaciones ó documentos 
en que haya de mencionarse el derecho conque 
áe ejerce la profesion se hará constar siempre 
que el titulo es extranjero y  que tieoe validez 
ei^ España.

Art. 9.* Los establecimientos públicos de 
enseñanza que concedan esias autorizaciones 
darán parteA la Direcion tfeneral de Instrucción 
pública, donde se llevará un registro especial 
.con este objeto.

A.rt. 10. Esta autorización se pedirá . al 
Claustro que expida los títulos análogos, con 
arreglo al decreto de ‘¿1 de Diciembre de í 868 ,

Madrid seis de Febrero d-í m il ochocientos 
sesenta y  nueve.— El Ministro de Fomento, 
Manuel Ruiz Z o rrilla .

V AR IED AD ES ,
Bspa^a en la  E xp os ic ión  u n iversa l celebrada 

en P a r ís  OQ 1367.

M em oria  d i r i g id »  a l  « l in U t e r lo d e  5<:9tadu  
por e l C onau l g r a l .  d e lÜspaDa en  Parla>

(Continm cion.)

Estoy aún en las m iquiaas particulares: hablemos 
anteá de la noria española. La  noria de l’ fe iffer es 
ventajosísima. Levanta 63 litros de ag'Ja ;'or minnto, 
si tiene el pozo la profundiiiaJ de 40 metros, hasta' 
ó80 SI no pasa de cuatro.

L leva  de todos modjs un 30 por 100 más de agua 
que cudliuiera otra máquina de sil espic'e. Sólida é 
iagealosamente construida, su ca lean rusiste grandes 
pesos sia alterarse ni rompersa; de forma circular, su 
tambar evita que aquella choque y se quiebre; fuertes 
j  bieu conñgurados sus cangilones, de una sola p ie­
za, son de larga duración y de buena cabida; doble 
por ña su vertedera, permite q 'ie se recoja e l agua ea 
UQ c  ijon sin que se pierda gota. Es además tu<la de 
hierro, y no cuosta sino de 37i1 á 700 escudos, sugun la 
profundidad dal pozo. Por esta noria princijialmente 
y unas bombas h ilráu lica i de no menor mérito ha ob* 
tenido el Sr. Pfelffer la mijdaliu de plata, de que poco 
há hice me&cioa, j  en verdad que no merecia menos, 
seguu es de sí ú til la notoria, y  de gran resultado 
cuantos progresos ss bagan para perfeccionarla.

Lleguemos ya á las máquinas universales, es decir, 
á las que veriflcin  tada uns série le operaciones.

Dos han trabajado en la Rxoosicion co.i asjmbro 
de cuantos lo han vista: una a;>licada á la industria, 
la de la casajprusiana de Zimm^rmian; otra á/la agri­
cultura, la yacitada del Coroasl ruso. Lade Zim m er- 
maun lo mism? taladra que pulimenta, lo mismo tor­
nea que aplana, lo mismo cepilla los dientes de las 
ruedas cilindricas que los de las cónicas, ló mism o 
opera sobre ángulos que sobre círculos, lo mismo dá 
forma al hierro que iabni y ta lU  U  m viera, lo mism o 
ejerce su acción de abajo ar riba que de arriba abajo. 
Dotadas de unaestrañ i m jv ilid a l muchas dasits par­
tes. 7  sobre to-io sus ceptLbha de ser cambiadas a lgu ­
nas por un gran número de herrnmientas de l is t ín ' 
tas clases, sino ¡o hace todo, que no es posible qne á 
tanto llegue ntiquina ninguna, veriñca tantas y tales 
operncioaes que seria muy difieil.encontrar hombro 
que las hiciere, aun cuanlo se le buscase entre 
más generales y  más prácticos. ‘
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Pero liai'to so'compreiideru gua n‘o *'s de <jsa feá- 
qtiiflt la-qirVjiieiiso Ks'bíar. l ír ig e  eV p laa d© este • 
imperfecto trabajo que circuinjoritebsqJii á ' la  ídaeda' ’i 
pata .ftl.cultivo, la. cuAUic¿á.tt.Jkiiftucoarc 
tes de que la Kiposioipii se cerrase, y uo lia  ’aido 
por tunto vista á p  m u ^ ís  «¡li át^stros compatri- 
ci0 8 . Ejecuta esta ináquiuu, como ya dije, desde el 
arado Impla la siembra; de tal modo, que con ella  sola. 
eour^isHtenieúte'anAHáa dt> todos> Vi6 apero 'aojte 
poue enjuego, se íhw<3«u; foturaf y  labrar erteasos 
t^fjr^^JBi^i^mas f u e » i  ahora q^a; la de san?re^ 

piiss auuqué* vá,"cJiAá' 
supouer, sobre rao'Jis, aécesíta parit éú iniívtSiéhVo 
de seiá bueuos caballos uormaado4,,ó lo que es lo m is­
mo, de doce á catorce de nuestras iaejures muías; pe- 
rp. ^ t o  na es iocoavt'aicnte &iuo para las peques’is 
uropied ides, que uo lian sido por cierto oTijéto Jei 
iaveatü. l'recisaiiieijted«stÍQael C jróaelC iiristopho- 
ruff !>u icáquUfb á fertilizar los campos de NixopO), 
sa patria, campos vastísimos, dificileá de reducirá  
eultiyo sin tau poderosos iniitru )íeutos.’

Ool(3caDse en este apafuto de tres á 16 rejas, j  se 
puede labiar cou él, j a  arañado simplememeute la 
tierra, j a  abrieado surcos ie más do 40 ceatim^tros. 
Quitanse lae^o las rejas y e j  las sustituye coa otras 
liecraiaieatas, que cou ia i.iayor facilidad se arman v 
se deKHriuan. Sí se le ponea .escarificadores, escarda; 
fci ax,tirp4doro>, <i.ia4oa Ij^ m islioadas ratees; si aza- 
doues meciatcoE, cava; si sembradores siembra jeu brs  
la siibieute; si rastroa, desbroza 3  rocoje la yerba se- 
Oft. s Jina.8pla fasm  para su complemento dos 
áaix ij oporaCk'jQ^s? Se le aplican ios útiles necesarios 
y las pructioa Á uu mismo tiempo. Sn uno de los e s -  
^erimBiitus >¿ua eaBUianeourt se Licieion, se la armó 
iL.^ yez d « 13 veiicJeraSi una sembradora, una ras- 
tr.» da iiiarr^jf ún ta lo , s>3mb:ó, cubtid, desbrozó, y  
limyiu la  tierra, abrazando una faja de labor aa- 
clia de 10 'vards, Ksta miqoítta, del mismo m oio  que | 
1:; de Zimoitíriaaíiti, es, como se vé, más que un a rti-  i 
iiciu nuevo, UD aparato'destinado á poner enmovi- i 
miento y ¿ cobrdiqar las máquinas j  herramienta» yn | 
conocidas, multiplicado r3r ¿ate me lio  suutilid  td y  ¡ 
j  su fuer?ja. Sist6.m:it.¿ .r con todos los elenieutoís I 
dispersos de un arte, de una prácfcita ú de uu úrdeu 1 
cualquiera de ideas, no és sino par* m u j superior-is' i 
inteli^feucias. Los inventores de Isb-miqúinas esjiccfT 
les es muyprobable que d o  iiubiesen Ue^add nunca 
a tanto. E l don dé generalizar es'concedido S f'ocoa y 
caól siempre negado i  loa hombres Je p.>ricie¿¿r.?< de 
tiisttud» análisis. Concluyo 4 ju í o 1 1 ¡a piiiiiora' 
parte de mi tarea. No píensv», con ’ j  I,:. [Kj-nr A h  :-i'- 
jjimda Mn que haya diclio algo ap.t;ca ’ ü lo-í produf-' 
tcs agrícolas que expusimos. V  ̂aiuv • lu 'jiiO, blQ t o ­
dos esos grandes inventos de qu'^ acato df: Laúlir, 
ohtíeuen nuestros labrad res, j  po Ireuijü juzgar ^Jr 
tilií lo que o lli'n ilT Íau»i h í  apüi'ltlos. ' '

1.a bond ad y la riqi.’ : • .' c.'trjSueloBon tuío^i

qile á'p36ar del grande 7  lamentable atraso en qve 
TíTíukiW, henos hecho en aé’ríca4tura un papal bei-') 
liante. Se nos ha da(to un gran Qil.mero de medallas 
de br9uce, dt̂  plata, de oro, y para má» lionór,'s¿ nos 
ha (iVclarado, reepeuto de alj^unasprodafcciones, fae- 
ra de coiicarso. Los productos colontaieb na nos'hxn. 
enaltecido'meaos qü» los de la península. Y  siu em­
bargo, ¿qué de cosas uo expv£Ímos que habci,amoR 
podido presentar -ion ^raii ventaja sobre la» demás ' 
naciones? No teníamos en el Campo de Marte' slíío 88 
clases de vino, ¿uando'no bajsn'de i.^'O laa q u  se 
conocen en Kspaña. Apeaa?> si había t Í u o s  No
se los encontraba en poca ni-e4  mucha <;autidad de 
mora, de ciruela ni de madroño. Aguardientes no fal- 
tabiD, pero sí el de arroz y el justamente celebradu 
aceite de auis do Zamora, So figuraba en niug^a* par. 
tela sidra de .^strtrías. I^scaseaban loe licores. No 
cstabíío grandemente repr^isentados los aceites.

{Se con tin u a rá .J

Y K T E R I N A R L i  M I L I T A K .

Han sido nombrados profesores veterinarios 
para el regiui'euto Cazadores de Telua^i, de 
nueva creacioii, D, Millán Andrés y  Carrera, 
D, Fraü<^sco Rodrig-uez A lvaréz y  D. Cipriano 
Aramburo y  Diez. Para el de Cazadores de Oás- 
tillejos, D. Samon Mendivezua y  Olano, don 
José Sampedro y  Uuzman y  D. Domingo iiio  y 
Azaraay. Paia el j.rimer regimiento de A rtille - 
ria de montaría, ü. Domingo Ruiz y González, 
D. Martin Ibarz y  Xadal y D. Pedro Montoya y 

•Sanz. Para el-regiuiiento de Numancia. eii re­
emplazo de D. Pedro Montoya, D. Padro Sauaó 
V Marti. Pam e l  regimieuto de Sag’onto, don 
Biieiiavíutur» Cal voy Castro, en la viicante que 
dejh Ü. José Velazquez y Salinas, que queda dé 
reemplazo. Para el regimiento deTalavera^don 
B?nito Torres Manznnáres, que era superuume- 
rario, y queda efectivo en la vacante que deja 
D. Antonio Lara y  Ramos, el cual pasa d£ re ­
emplazo al dep<Í3i(;o de sementales de Sta. Cruz 
de IguSa, Para el depósito samentales de 
Luon, dou José Losada de Prado; y para el 4e 
Lugo, D. Luciano Velasco OundrilferO.

Ha fallecido on la isla de Gubi el profesor 
I), José Gomes Segura.

Ha ps<adú ¿  la i^a  de Cuba coa e l empleo de 
primer profesor D. Vicente Miguel y  Sierra.

M AD RIP : Í8G9.

Im p- d o l í ,  Ifl^ ro to ! iiJabastreroB, a s .
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